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A pesar de los avances registrados en materia de derechos humanos durante el siglo XXI, muy poco se ha hecho para revertir la condición de extrema pobreza en América Latina y El Caribe.  Actualmente, la miseria y la desigualdad social son las principales amenazas a la sociedad democrática, la ciudadanía universal y a los derechos humanos.

Ante la frustración de esquemas de desarrollo contemporáneo, el IIDH considera que la educación es el pilar fundamental para fomentar el desarrollo productivo y con equidad. El sistema educativo y el acceso  la educación sufrieron un resquebrajamiento hace cuatro décadas, los Estados reiteran la importancia de la educación en los procesos de desarrollo, y constantemente recurren a llamados de atención y compromiso.
Como parte de ese proceso formativo desde la primera edad, el IIDH se ha enfocado en el apoyo y seguimiento al Protocolo de San Salvador, específicamente mirando la manera en que los Estados proponen la educación en derechos humanos.
Se trata de medir el progreso de la educación en derechos humanos. Se trata de enfatizar en el contenido del derecho a la educación y en derechos humanos, como lo manda el Protocolo de San Salvador, que fue abierto a la firma en 1988, pero que solo 16 estados lo han ratificado.

El IIDH ha realizado una sucesiva contribución al progreso de la educación en derechos humanos, a través de esfuerzos investigativos aplicados a nivel nacional o subregional, estructurados en torno cinco campos de análisis: 
· Incorporación de la educación en derechos humanos en la esfera normativa (legalidad).

·  Incorporación de la educación en derechos humanos en los libros de texto.

· Incorporación de la educación en derechos humanos en los contenidos y espacios curriculares.

·   Incorporación de la educación en derechos humanos en la formación y capacitación de educadores (metodologías de aplicación)

·  Incorporación de la educación en derechos humanos en los programas administrativos para configurar la democracia en la primera edad escolar, a través de  los gobiernos estudiantiles.

En este proceso se han podido acumular logros, y también recomendaciones. En primer lugar, encontramos que a partir de 2002, varios países emprenden con fuerza programas especiales y presupuestos extensivos para recomponer su estructura educativa y sus niveles de aprendizaje. Argentina ha destinado más del 6% del piba la educación lo que es una cifra considerable que no oculta, sin embargo, los desafiantes problemas a los que enfrenta el sistema. Otros han hecho esfuerzos reconocidos por atajar el ausentismo y el abandono escolar: no hay derechos humanos sin alumnado. Uruguay, bajo su renombrado Plan Ceibal, ha organizado el desarrollo de escuelas más técnicas y distribuido ordenadores en la primaria entre niñas y niños y profesores. 

La educación está precisamente en desarrollo, en actividad, en trabajo continuo desde varios ángulos del derecho a la educación y en ningún caso hemos visto retrocesos graves y abismales. Pero hay que trabajar y planificar para desarrollar mejores programas y líneas de aplicación de los derechos humanos en los esquemas que disponen los 19 estados observados en los informes de IIDH, desde 2002. No se puede afirmar que los resultados sean muy satisfactorios, pero hay que tener en cuenta de donde venimos y comparamos el progreso entre 1990 y 2000, antes de iniciar la fase del proceso regional de monitoreo. Hay cosas que pesan mucho: como la rigidez del sistema administrativo y, por fuera, todo el conjunto de los valores que han influido los enfoques educativos que insisten diariamente en el éxito rápido y fácil.

Algunos de los países que han dado el salto hacia la educación más inclusiva y con derechos humanos han tenido que acoger necesidades de escolarización muy especiales: mejor calidad en la formación magisterial y programas focalizados en zonas de alto riesgo. Requiere de mucha inversión y el esfuerzo de otros sectores de la comunidad. Y programas específicos para comprensión de la realidad afinamiento metodológico en la aplicación de derechos en los textos. Todos nuestros informes confirman que el papel del magisterio y del profesor del centro escolar es determinante, pero eso no se logra de un día para otro. A partir del IX Informe, encontramos que: 
· El potencial de la aplicación de la metodología de la EDH es ilimitado, pero está innegablemente supeditado al presupuesto.

· La investigación curricular en EDH es relativamente escasa, poco profunda, pero además no se ha logrado posicionar como política de Estado.

·  Aún no se ha logrado el acceso pleno a la educación primaria en Centroamérica; ni a una educación secundaria diversificada en Sudamérica.

Pero el común denominador de rezagos en todos los casos, es el déficit en la infraestructura, condición que hace más vulnerable a la escuela. Adicionalmente, los trámites y la legislación administrativa atrofian las decisiones en los ministerios, y entorpecen las iniciativas para incorporar la educación en derechos humanos desde la primera edad escolar.

Se puede decir, entonces, que los cambios van dándose pero con progresos intermitentes.  Lo que está claro es que una sociedad justa debe eliminar la mediocridad. Hay grandes diferencias entre nuestros países, hasta el punto que algunos procesos podían estar al mejor nivel de los europeos, mientras que otros estarían en una posición muy rezagada. Estas diferencias son persistentes, lo mismo que la posición de mediocre a irregular en varios campos de dominio del derecho a la EDH, lo que confirma la inercia del sistema y los fallos tan difíciles de corregir en poco tiempo. Los datos del IX son un modesto aporte para elaborar estrategias de cambio en la metodología de aplicación de los derechos humanos en los textos escolares entre 10 y 14 años. Una clara mejor de la educación en este campo de dominio es condición básica para modificar el modelo en la práctica escolar. Se trata de una apuesta de enorme valor para el futuro. 

Los derechos humanos son energía de cambio y transformación,  y la educación es el lugar principal donde converge esa energía y fuerza para transformar las sociedades.

Al terminar el décimo informe, basados en los resultados y en el Pacto Interamericano, haremos una consulta regional en San Salvador, Uruguay y Bogotá sobre el futuro de la educación en derechos humanos.  Esta consulta la haremos pública al entregar resultados en 2013 en el marco de la Asamblea General de la OEA.

El PIEDH es una iniciativa en la que se plasman los lineamientos generales de una política pública para la realización plena del derecho a la educación y la EDH, que recibió el apoyo de la Asamblea General de la OEA celebrada en Lima, Perú, en junio de 2010, mediante la resolución AG/RES. 2604 (XLO/10).
Además de los apoyos institucionales del más alto nivel, el éxito del proceso del PIEDH se debe a la cooperación de la redes de organizaciones de la sociedad civil y, especialmente, de los ex alumnos y ex alumnas del Instituto vinculadas a los ministerios de educación en los países estudiados, cuyos esfuerzos reflejan la voluntad de avanzar en ese difícil trabajo de interacción entre la sociedad civil y el Estado.


Durante este proceso, el IIDH y el sistema interamericano han constatado y demostrado que la EDH potencia el desarrollo de competencias democráticas y de ejercicio pleno de los derechos humanos, aspectos básicos y centrales para la construcción de un proyecto propio de vida digna desde la niñez. Este es un reto impostergable que requiere cambios estructurales urgentes en el ámbito educacional y decisiones tendientes a reducir la desigualdad escolar, enfatizar en las capacidades de la juventud, contener la violencia en las escuelas y, con ello, asegurar la democracia de hoy y del futuro, tal como se propone en el PIEDH.

En las respuestas a este reto, de acuerdo con la visión de la educación y la EDH expresada en el PIEDH, los derechos humanos son valores formadores y temas abiertos a la realidad. La afirmación pedagógica de los derechos humanos es la revolución democrática para el desarrollo humano en la gestión educativa del siglo XXI.
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